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¿Donde existe la verdadera íiberíad? 

ey¿jtiU^ én úa' p»j^l'^la, j^ráb^^^^Ii-^ 
bét^d'y^ iá i^aa 'fiiaüo' déspuesf ¿íí^ 
láé'^áhé^'^y i i l é^ ; ' trataWdé per-,; 
suudiros de%ue sois verUaderaiuen-" 
te libres. ———— 
. ^vii^^rtad! uOí m\ um cattd que 

819,,lee?^'J«tl»i|t$iuttyfsuda v ^ : 
ttt4 «QtÁvíi; ̂ e ^ obn| idlóciMr y e»« 
ymtifumntip: .m ol i^nio:protector 
d#lho|[<ur dopiéctieo y Jagacántia. de 
loŝ j4er«cb(0P soomiea. 

Los demagogos s« llaman Iibe^<-: 
lis TÍiMPdD loi mattiitiB)iiáM«iMé0pl>é-
socoR^iporiki ̂ tta^iw -̂ ttti'̂ VeÜtti'HUk̂  
o^eKop'CÓD ^su í a io di» Ib UÎ ÍMN> 

!«4nfti^'')fl' tnjüsticiá ^a ' l»^éM. 
fanaoióh; pétí^éi^ t/^iíAitíí ^ ^ l a 
libertad crlstiaBa^ es .sanfiéi i --

EVegiititafd á̂^ léá x puébids ^dorá- i 
dores de esta diosa nuevamente éfi'-' 
cumbrada-e» eh»iM»pode nuestras 

M ^̂  _;neceí 
todavía sé agHan,'esperan,anun­

cian la venida de su hora. 
Si tiabeis elegido vuestros gobier­

nos, si iiabeii i^oiuis^onado boro-
l)i;jS8 d,e yijiestf̂ ^ coflaan¿€|o parí^ifi-
giÍar.}gf^ji|ip968t9^ .^ :«̂ tAt>l9«fif< 1^) 
l í | [^ 4^ Is^ iqduítiw jr ¡díA tr^Mí>i 

Poraiaéi pedia liberta*? u 
/Habéis logrado inflüúídetell niodo 

«Q l«»(pod§resf)¿blicós^qa«habei» 
debilitado sus jí\¡.^t^M morales: ya 
la educación religiosa dada á (os 
K ^ *6 fiéá^^HÍb^ jHreftiií)̂  Ühtx * la 
l^n4iéil>n^l<}it lüüsüíos ^i¿iri 
&'•«esirdíili^baitys. 
''OVî tíî  011 Mtíltóo yenaect^ó 
gíír^/ttatái^^te '̂ vtíé̂  ' iritéríáes^ 
ffefeíiííilí'^ttéísíi'iik afeiéchós fc<>ri él 
püftb, (MUMsékfwHm lénM, 

la tea y el puñal están h. vuestra 
di§po3Ícip4); influís ea las asambleas 
y constituís los gabinetes; sois» en 
fíj), «lia sociedad de libres propa­
gandistas, i 

¿Bpfiqft̂ ^pedis, pn^Uber tad? ¿No 
sq^ya,(i^ríts1., ra,¡,;s^-j^->. ' • : 

Cambiáis de habitación, de péh 
tria,!.^ éoitúcitÍD^ idomo y i&uatado 
(}ií9iieie, ya no; indisidoalmentesipo 
apandas tnapaa^ foroiandé)-aiiiena^ 
zadorastUDiiortea; pédisdattA modo-
eugjaoté.y ai|i>eraito'«l>!att^tito dê  
viftfBteoa ijo«ña|ei^ ŷ  «i áuttî î̂ í lo-
j;yû (ráDi ibastánic, oi» i^ ostárCÍÉal̂  '̂  ttt 

, oaaifio,! y legáis iasi^igafs^y^ 4»^ 
I sacudís en yaesíro^^tfmaiéW^i^ 
• casa del ri«»^oo s^fu d[f jwrtojj»; Im 

p^al8,fi#ígp,yj<?8 Mm^ jd« íuaoro-
br^y si ^n^eis ó po q^uereis i«>pu-> 
jwwa, da iffi ^̂ 9iQ]>r̂ < op jcpujíUrais 
contra ó| y 1§ ífHTFUWaí&T ^ -

,¿̂ (̂ •qyaó|>e4iŝ ¿p3 f̂e, liberta? NQ 

JTep^is, juqa ley fy j * ^ quqbraptau 
aiíempíf j4"*r ^ij^^!^&^; opqr|.Mino: 
.|Mfi,s^u¿a,^u$ftr^ad j . si,"? ** ^ " 

ifí^k^f ifi eUíi, Kiarmurais^la-desa-
cre^if^^i i'.' . ')• -"• 

¿Ña tepeis íiberUd de iat(^r|)rtítac 
las .pf̂ labraa del mJ^^o píos? 
. I^9tbahai9i sathyugado el sacert 
dQ<;io, destraiéo la noblúza y barre* 
n^O hairt/» .en, Stt base loA fundar 
pcintQs en que la fioeiedad descausa? 
j^fttMheúf borido el «agrado pecho 
^iQ^rejfiH^JiO habéis jamado en 
lAflgipn .dftlüS aepúlccos una ÍQOIO-
nía d@:hQ«ibr¿i, {KÓboá. y «miueui 
tes? ¿No hab«is reducido el mundo 
á un vastQ desierto, y no habéis en-
viê dp á este dasierto una colección 
4e fieras, ,con lasque cpqtais para 
derramar eí <»pjínto y la zpisobra 
CUftUdo lo creáis conveniente? 

¿Porqué pedís, p,ues, la Ubertad? 
¿Ko sois yálibr^? 

¿No sois vpíQtim.4Jo8 que las ge­
neraciones mansas y humildes res­
petan porqu<9 os temen? ¿Nó es la 
sombra temblorosa dé tueátros úitú" 
-édsibhdsod, lá ^utidertiatna él miedo 
en los corazones y kiqtlé ños' hace 
tender que la aurora de mañana, 9pa-
reéíiéiráTfitAéd'eiJjaácóñla sangro de 

l o é t j ü í s t o s f • .'-̂ '̂", •• ;;• •• ',: 

¿Porqué pedís, pues, la libertad?' 
No sois ya libres? ' -

Ohf «o: la libertad no está, ett la 
destruecion, está, en el equilibro de 
lo* derechos y de tos deberéá, esti 
e« elimpef4o-d!é la ley regenerada 
poí la parít y santa moral del cris­
tianismo.' • < . . . 
^Muchas naciones hay que <cottde> 
nttdás ápreséhéiiur ufia luóhá soste­
nida entre luS t̂íiítích0Éoiibi*eŝ  creen 
poseer el tesoro de la libertáKi, po-
rO' se éligáfgafK éUa né brñlará en el 
«rando^ hksta^ti^'los pueblos, vue(« 
40SM3r&)0iitéÉr, ̂ í̂ ecoaoixaft ^ JESÜ^ 
âiSTO al Señor que ti£traa á jQi^d, \ 

M yistxioáloS'pueblos, queáhwsa' 
t̂oti4e<»0 fh loí» »Bytí», patit que res-

póndíñi de sus acciones. 
^ Bí'illará «uando la política no exi­
ja á nadie la sangre en defeftsa de 
e!9tériles teorías: brillará cuando el 
bvxmbre se-dé poi* satisfecha de la 
que détTamé el Redentor para iaéi-
éuíctoh da lá tiranía-. ' ^ 

Efl'iíquéf día; M libertad réiítíar& 
en él léüftdói poi«que ioé ptósbitte, 
(idHtr^oé^at pié db la druz étí que 
murió Cristbpáía «álVariios, jura­
ran moiiv unotí por otros. 

., fU miínaro de «gartageua ílustca-
4»# que .ayer vio la.lua pública en 
está.ciudad, contiene el magQÍfico 
articulo que á coiitiuuacio); inserta­
mos, debido á nuestro querido ami­
go i). Gregorio yicent, por ser do 
üa§|ant(B interoSiJ tia^^flw en el de 
la4(̂ mĵ |strac4iMi;)HmÓ4CÍon de la 
aM)Uííw|j» cantoA âi-

Tc'üRtCION DE MORfDJl CANTONiL 

El Cantón Murciano, que éjélrcíó 
lodos los atributos, derechos y pri-

' vilégios inherentes á la Soberanía, 
se apropió también el de BRACEAJE y 
MONEDAJE qu^ciónservan para si to­
dos los Estados, comDrendíepdo la' 
importancia de la monada, que Ka de 
tener tití valor í^o y ha de estar ga­
rantida por la accioaáscalj para que 
todos cohozóan cOh sé^tíridad el va­
lor intritlséób que encierra, s^un el 
î ombrié V la,marca auténtica deise-, 
Hoy del título jflue lá distiiígu#Ío 
«laltatiüld puede efectuar d Esta­

do,'aie^n afirma él i lus^do Sr. Es-
pfaBlá en sus Instituciones de^^iía-. 
cienda públicfl de jEspaña. , „' * 

Mas el Cantón Murciano, qué ca-
récia dé minas argentíferas, |uvo 
buen cuidado de esplótarél fiqüki-
iho y abundante filón de la.Íp^T: 
hifica fábrica qué .el Excir̂ Ó> Srf doî  
Ignacio Figuérpa^ marqués de "Villa-
mejor, há tiempo tiene éétabl^i^a 
eneí'véb^iópüébldPde St̂ ^ tucjé'.,.' 

Al efecto'iáéaütóñ(íjíS(|,^^^^^^^ 
dé lá meacipnadá fî brlca»f ̂  t¡Bp^eiW 
'éQt^i^l^ p l a í a ^ e ^ cjlak^gjpti ,̂ y 
"como quiera q^e no ^i^ su^cieutp 
á cvibrir los cre^imsinops ga^j^^ué 
ocasionaba el movimionto. fn4 nn». 
oesarío desplatar los innumerable 
galápagos de plomp que. pagmedír 
simas cantidades estallan' ftpiítnslar 
dos, valiéndose para:tan;dii^U Odmp 
lenta pp^racipn de la& :máqQ4>̂ utt: de 
la mísDcia fábrica.y¿basta de lalgui^ 
|a.p» desús pĵ erLdffioŝ qiMi&ieî m «Ui-
gadpsvdtf,no¿i«i á «y<rc«&>áMídwiuA-
_tria ¿ las ¿r4Bp#S d« 3«s njiAVOsáii-
cavUadpres. .:. ...•AV-'.Í UO • i^'i 

vencer los obstáculos fueaek pre­
sentaban al i^tablecimientP doi los 
cuiíospara diferentes clase& de mo­
nedas, eleotuaodo el pago en barras 
masójxienos^andes y l]^ta «nspe-
dacitps casi insigniiicante& qae re­
presentaban el valor por s a ^ s o . 

Hemos visto algunos d^ estos pe-
dacitos que valían UCL duro, iiiedio, 
elp., á medida que pesd̂ aiisk. una ó 
media pnna. 

El Cantón Murciano se apartó del 
cambio y ia compra ventado nues­
tros días para apoderarse dé. cambio 
en especie y de la perionta ^4e los 
primiiives tiempos. , i 

Agotadas las grandes.e(iQtidade-
de numerario que el Oantpn i%««gíe 
ra de los contribuyentiaadfíeilají?»»-
dad y del botín de sus^llinNlantes 
correrías, se dedipó.con»P^ble em­
peño á llenar una necesidad que tan 
fuertemente le asediaba, evitándose 
los constantes dúsgustos con que sus 
prosélitosjimpedían la marchatriun-
fantedesús doctrinas. 

La plata, efecto tal vez de. ligran 
oferta, sufría en los catnl^ios una 
grande depreciación, <jüe llégá en fl* 

• ' • -


